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Órgano del Sindicato de Constructores Navales y defensor de los trabajadores en general 

Nuestra labor 
Como órgano de un Sindicato, y 

como defensor de los trabajadores 
en general, nuestra labor ha de ser 
ñutamente obrera; esto es: labor 
sindica], desligada de toda tenden­
cia pol í t ica y parlamentaria, siem­
pre funesta para la causa de los 
que producimos la riqueza social. 

Nuestra labor, pues, será siem­
pre encaminada, encauzando a los 
trabajadores hacia su total eman­
cipación económica y moral ,-acón* 
sejando como m.edio de lucha y djse 
combate contra el capitalismo y d¿-í 
más fuerzas opresoras, la ac.: ión4if 
jfiMu a ^ i n j ^ m a ^ m q d e j ^ 4 j ¿ 
üical ismo: ~éi ooicot, tabel, sabotaje 
y huelga general revolucionaria. 

No veujos, no encontramos otra 
senda más corta ni más recta. L a 
acción pol í t ica está ya harto des­
acreditada para que rueda merecer 
de nosotros ni el más ínfimo cuida­
do, ni la menor confianza. 

Lo mismo nos sucede con toda 
clase de intermediarios, pues siem­
pre resultaron enemigos de ios des­
heredados y amigos de los privile­
giados, que siempre se colocaron de 
parte de los que le podían dar algo 
y en contra de los productores, que 
de momento nada pueden darles, 
pero que en día no lejano, les da­
rán su redención y su libertad. 

Esta será nuestra labor en lo que 
se refiere a la cuest ión económi­
ca. En lo que atañe a la cuest ión 
moral, combatiremos todo vicio, to 
da degenerac ión ,de la cual tan pla­
gados se encuentran muchos obre­
ros, muchís imos, en esta tierra de 
María Sant í s ima, al mismo tiempo 
que cuna del bochornoso flamen-
quismo y campo amplio donde se 
expansiona y hace estragos el alco­
holismo. 

E n lo que afecta a laouesticn in­
telectual, también haremos lo posi­
ble para que el trabajador sienta 
ansias de saber y de investigar so­
bre las causas que generan tanto 
malestar y tantas injusticias socia­
les. Para ello, abogaremos, por la 
organización de escuelas para los 
socios y su* hijos, la celebración de 
veladas y conferencias científicas y 
sociológicas y demás actos de pro 
paganda que sirvan para elevar.el 
espíritu de solidaridad y sociabili­
dad de la clase trabajadora, elevan­
do asimismo la inteligencia de to­
dos y capacitándolos para la pronta 
conquista de la libertad y de 1¿ feli­
cidad humana.* 

, L A IjJEDACCIÓN. 

La Verflad trl 
No hay nada comparable a la 

Verdad. 
Ella batalla con la Iglesia, bata­

lla con el Estado, batalla con el fa­
natismo, batalla con la hipocresía , 
batalla con los intereses ruines, ba­
talla en suma contra el inmenso 
valladar que el poder y la reacción 
opusieron siempre para impedir el 
progreso de los pueblos, y triunfa 
siempre. Caen las civilizaciones, se 
hunden los imperios, precipítanse 
en el olvido las religiones más fa­
mosas, la Verdad sólo es eterna. 

L a riqueza tiene un poder in­
menso en la vida. No hay puerta 
por escondida, que no abra una lla­
ve de oro. Los reyes, los nobles, los 
sacerdotes, los artistas, se inclinan 
al paso del brillante metal. 

E l poder tiene una fuerza formi­
dable. Las ciudades se engalanan 
para recibir a los reyes; flores se 
arrojan a su paso; los balcones se 
ouelgan de seda. Los sacerdotes les 
reciben en los templos bajo palio y 
les hacen honores sagrados. 

La Rel igión tiene una fuerza in­
conmensurable; riqueza y poder 
caen de hinojos a las plantas del 
sacerdote. E l ministro sale a la es­
calera a despedir al prp' \ '-o y be­
sarle el anillo en prendario que 
atenderá su ruego. E l juez dobla su 
vara a cambio de una bendición. 
Hasta el pobre quita el pan de la 
boca hambrienta de sus hijos pa»-a 
llevarlo a la Iglesia. ¡Tanto puede 

\ la rel igión! 
| Y sin embargo ¿qué son riqueza, 
| poder y religión al lado de la Ver­
dad? Menos que polvo. 

Unidos dinero, Poder y Rel ig ión , 
uo han conseguido hasta hoy mo­
ver un cent ímetro -aque l 1Q que tie­
ne más valor baja 1* cubierta Vie!e9-
"te; ia iiore opinión de los nombres. 

E n cambio, nosotr^Jos lucha-
| dores, pobres, sin una parcela de 
poder pol í t ico , sin ofrecer glorias 
eternas a nadie, sin adular la cos­
tumbre; combatidos por la riqueza, 
perseguidos por la justicia, odiados 
por los depositarios del poder, ana­
tematizados por los representantes 
de Dios, arrastramos en nuestro ca­
rro a esa opinión que ellos no pue­
den mover. 

¿Porqué? Porque la Verdad nos 
inspira, porque a la Verdad no pue­
de oponerse; porque la Verdad es 
el poder supremo del Universo-
Mundo, el granito sobre que todo 
está sustentado. Su palabra ha bas­
tado para que los espacios surjan, 
se forme la sustancia de las nebu­
losas, y la armonía de las esferas 
triunfe del caos primitivo. 

E n la Verdad está toda virtud, 
toda santidad. Todo lo contrario a 
la verdad,cae. Unicamente ella que­
da en pie. Se basta y se sobra sola 
para llenar el mundo con su luz y 
su alegría . 

E l resplandor de su úl t imo triun­
fo nos viene de Rusia; hacia Rusia 
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nos aconseja mirar, y a Rusia nos 
manda imitar. 

Ella nos dice que somos los más 
fuertes, ios mejor dotados, los que 
tenemos más dereoho a la vida, los 
más aptos, porque lo producimos 
todo, los más numerosos, en fin, y 
bastante, por tant", paralegitimar 
todas las audacias y absolver todas 
las injusticias. 

L a Verdad ncs aconseja no espe 
rar un momento más, la Verdad nos 
manda concluir con los prejuicios 
estúpidc^F. el respeto idiota que ha 
engendrado en nosotros los falsos 
conceptos de Patria, Moral, Pro­
piedad y Sociedad. Y hay que ren­
dirse a la Verdad, porque... Triun­
fa siempre. 

FRANCISCO L Ó P E Z V E R A . 

Unicamente como amigos y ad­
miradores del áru», es por lo que 
vemos cori agrado ia erección de 
monumen'os en las plazas^y jardi­
nes d é l a s poblaciones. Y sobre to-

/ >* 

do cuando jyfno* erigir monumen­
to a un Murilto, a un Velázqnez o a 
un Rafael, maestros en sus tiempos 
del arte pictórico. Y quien dice a 
estos grandes artistas, dice igual­
mente a un Cristóbal Colón, a un 
Magallanes y otros grandes nave­
gantes que alegaron a ia posteridad 
algo grande, hermoso y be'lo. 

Pero nuestra conciencia se rebe­
la y protesta cuando vemos levan­
tar una estatua a este o aquel per­
sonaje, porque en vida hizo esto, o 
hizo aquello. Porque dio mucho 
trabajo, porque l levó al Parlamen­
to este o aquel proyecto, favorable 
al pueblo. 

No somos idólatras, y como no 
lo somos, no podemos ver con bue­
nos ojos, tales adornos fetichistas, 
que el pueblo siempre admira y re­
verencia, creyendo oándidamente, 
que en verdad, hicieron mucho bien 
osando en realidad, lo único que 
pudieron hacer, fue mucho daño, 
conscianfe o inconscientemente, pe­
ro lo hicieron. 

Que dio macho trabajo, que dio 
vida al pueblo, que en agradeci­

miento está bien se le le»aute uu 
monumento. Y bien: ¿Pueden de­
cirme a mí, qué hubiera sido de ese 
señor, tan bueno y caritativo, sin 
el pueblo, sin el elemento trabaja­
dor y productor, qué hubiera sido 
de esa empresa sin el portentosa 
e-fuerzo muscular e intelectual del 
pueblo? 

¡Na la! Sin el pueblo, sin el tra­
bajador, nada hubieran sido, ni so­
nado, tales entes. En cambio, el 
pueblo, sin él, o sin ellos, hubiera 
valido, no igual, hubiera valido más 
porque hubiera trabajado libremen-
te, sin estar obligado a dejarles a 
ellos, la parte de león; es decir, la 
mayor parte, casi la totalidad de 
la producción, sin que en dicha pro-
ducción pusieran el menoresfuerzo. 

Es por eso que vemos con triste­
za, cómo el pueblo o parte del put-
blo, admira y se solidariza, a la 
erección de una estatua a este o 
aquel t ío, por el solo hecho de que 
abrieran una fábrica, instalaran un 
astillero, o un dique, fundaran o 
fomentaran una industria. 

P . r í e de este pueblo, un tanto 
adentrado en las modernas tendón 
cias, opina que mejor hubiera sido 
una estatua a Salvochea, que íue 
defensor del pobre y mártir de la 
libertad. 

Tampoco estamos conformes con 
esto. Y no es que meamos nosotros 
enemigosde las teorías de Salvochea; 
muy al contrario: somos amantes y 
defensores de ellas y es por eso 
que, si vemos mal se levanten es­
tatuas a conservadores y r accio 
narios, peor vemos que se las levan­
ten a hombres como Salvochea, que 
siempre protestó del fetichismo, 
que siempre predicó ,y practicó el 
bien y la libertad por los cuales su­
frió persecución de la justicia his-
tórioa. 

Salvochea protestaría desde su 
tumba, de tal aberración.Salvochea 
llamaría imbéci l , estúpido y cobar­
de al pueblo que consintiera tal 
desafuero contra sus ideai, contra 
las ideas de emancipación y justi­
cia. 

Sólo estudiando las ideas del in­
mortal gaditano, sólo defendiéndo­
las y propagándolas , amándolas y 

sacrificándose por ellas, escomo se 
hace labor verdad, de progreso, 
bienestar y libertad. 

No levantando estatuas a tales o 
cuales personajes, a este o aquel 
idólatra, a esta, o aquella institu­
ción de fuerza y barbaristno, que el 
pueblo mismo ha de derribar por 
los suelos, el día que se dé perfecta 
cuenta de quienes son los culpables 
de su miseria, esclavitud y males 
tar. 

MOSCOVITA. 

Camino del taller 
—Yo te digo, amigo Juan, que 

eso no es posible, que eso no será 
nunca. 

—¿Nunoa? ¿En qué te fundas tú 
para asegurarlo? ¿Qué razones adu­
ces para negar la marcha del pro­
greso? 

- No niego la marcha del pro­
greso... 

—Entonces, ¿hacia dónde orees 
tú que va la humanidad? ¿Crees, 
acaso, quería marcha ascendente de 
la Historia es como la marcha del 
burro atado a la noria, que siempre 
se encuentra en el mismo sitio? 

—Una cosa aná loga . 
—¡Qué disparate! Parece menti­

ra que razones de esa manera. Ni 
el más reaccionario de los burgue­
ses razona como tú lo haces en es­
tos momentos. Hasta los más recal­
citrantes burgueses admiten ya un 
posi ivo cataclisro económico que 
terminará con el desequilibrio im­
perante. Esto si no lo manifiestan 
en público, por lo menos en privado 
así discurren ellos. Ya se ven la 
muerte al ojo, ya se la ven venir 
como tempestad que se genera en 
una, al parecer débil nubécula y 
que en pocos momentos el rayo 
hiende el espacio, el estampido de 
las descargas eléctricas se produce, 
el agua cae a torrentes, los ríos se 
desbordan, los poblados se inundan 
haciendo estragos en las poblacio­
nes y en los campos. Tal es la tem­
pestad que se avecina. Tempestad 
que transformará el mundo en lo 
económico y en lo moral, purificará 
el ambiente, saturándolo de aromas 
salut í feros , y la humana especie 
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resurgirá potente y vigorosa a dis 
frutar de la libertad y de la dicha. 

—Hablas como si ya lo estuvie 
ras viendo; ¡qué felicidad la taya! 
iquién fuera tan optimista como tú! 

—¿Optimista yo? N o lo oreas. 
Sólo algunas veces me encuentro 
tan optimista como ahora. A mí 
también me pasa lo que a tí. Por­
que veo a esta clase obrera tan in­
diferente, tan despreocupada ante 
los vitales problemas que le ata­
ñ e n , ante la cufs t ión social que se 
debate hoy en día, como nunca se 
debatió, tan apna ella de que exis­
te un fin claro y conciso de todos 
los sufrimientos y de todas las mi­
serias... 

— Y a vuelves otra vez a tu opti­
mismo de antes. 

— Y vuelvo, sí que vuelvo. Por­
que ¿qué importa que exista toda­
vía una parte de la oíase obrera, 
que no se da cuenta del malestar 
que la agobia, que no piensa má* 
que en divertirá* y en derrochar los 
miserables céntimos qne a cambio 
de su trabajo les da la burguesía? 
¿Qué" importa todo esto, si existe ya 
UH proletariado consciente y activo 
que lucha por su total emannpa 
ción y por la emancipación tam­
bién de los demás seres humanes, 
un proletariado inteligente, capaz, 
<jon poco más que se prepare y or­
ganice, de trastocarlo todo, de con­
vulsionarlo todo, y todo encauzarlo 
por la senda de la virtud, que es el 
trabajo, la producción de la rique 
za para todos los humanos seres 
que vivan en cada generación? ¿Qué 
importa esa masa de acéfalos y de 
o r á p u h s que queriendo imitar a los 
burgueses, van a ¡os centros de co­
rrupción y libertinaje, se deleitan 
en los espectáculos denigrantes y 
envilecedores y contribuyen al des­
gaste físico y degeneración mo­
ral de ellos mismos? E l proleta­
riado oonsoiente sabrá ercanzar'os 
por el camino de las reivindicacio­
nes y la revolución triunfará por 
encima de todos los obstáculos. Así 
lo exigen ya el actual estado d<? CQ 
sas y la dig¡ idad de todi s los que 
amamos la libertad y ia justicia. 
Por ahora haremos punto final .has­
ta la tarde, que el burgaé*.-«os abra 
las puertas. J O R » E J U A N . 

Importante 
Las entidades, grupos e in­

dividuos que reciban el primer 
número de TRIBUNA OBRERA y 
quieran seguir recibiéndola, 
avisarán a nuestra Redacción. 

De lo contrario, ya sabre­
mos a qué atenernos. 

* 

Obreros: Leed y propagad 
TRIBUNA OBRERA para hacerla 
grande y fuerte y pueda hacer 
buena labor de saneamiento y 
reivindicación social. 

ORGANICÉMONOS 
Hermosa frase que debe salir de 

boca de todo* los hombres, de todos 
los productores y desheredados del 
patrimonio universal. 

Porque todo en la Naturaleza es 
unión, organización. Las abejas se 
unen para fabricar su miel y defen­
derse de sus enemigos que son los 
zánganos . Las hormigas hacen otro 
tanto. Los caballos y demás anima 
les, cuando temen ser atacados por 
sus enemigos, se unen en compac­
to bloque, rechazando la acometi­
vidad de las fieras que, sedientas de 
sangre, retroceden atemorizadas-

Los pólipos, madréporas y demás 
infusorios marinos, constituyen tan 
fuerte organización en las desem­
bocaduras de los ríos, qne llegan 
hasta el extremo de formar islas, 
como son, las llamadas madrepó 
ricas. 

Nosotrosmismosoonstruímos blo­
ques, con piedras y cementos, for 
mando así los diques, los puertos y 
los edificios para resguardarnos de 
los embates de la Naturaleza. 

Nosotros somos compuestos de 
células atómicas, las cuales dan lu 
gar a la comp'ejidad maravillosa 
de nuestro organismo. 

Nosotros que somos parte inte­
grante de la Naturaleza, que vemos 
y tocamos las cosas que nos rodean, 
que no son más que composición u 
organización de elemenos d ver­

sos; nosotros que comprendemos to­
do esto, porque somos superiores a 
todos los demás animales, porque 
estamos dotados de raciocinio para 
luchar contra la Naturaleza con 
más facilidad qne los demás anima­
les, ¿porqué nuestra vida es un cal­
vario de lágr ima y dolores, ham­
bre y miseria? ¿Porqué somos ex­
plotados por nuestros semejantes, 
vilipendiados y escarnecidos por 
esos que llamamos burgueses y go­
bernantes? ¿Porqué nos falta el 
pan, produciéndolo todo? ¿Porqué 
se nos niega la Ciencia, producto 
de nuestros antecesores,legado ma­
ravilloso de generaciones pasadas? 

¿Es qne la burgues ía es la sola 
merecedora a disfrutar de todos los 
goces de la vida? ¿Es que no somos 
seres compuestos de la misma ma­
dre común, la Naturaleza, con igual 
derecho a gozar de los productos 
naturales y artificiales? A todo ello 
tenemos derecho, ¿quién lo duda? 
Lo único que necesitamos es unión, 
organización, ccasoiel^p^organiza-
ción que cristalice la Libertad y 
Fraternidad mundía' . ( 

¡Trabajadores, todos a\la organi­
zación del Sindicato L!%ieo por Ra­
mos! 7 

M A T H I A S . 

LIBERTA O 
¿Con qué derecho encerráis los 

pájaros en las jaulas, con qué dere­
cho arrancáis esos cantores de los 
bosques, de los manantiales, de los 
vientos y de la atmósfera? 

¿Con qué derecho robáis la vida 
a esos seres? ¿Oreéis, mortales, que 
Dios, que es amorosís imo padre, 
crea las alas para que las co lgué is 
en los clavos de vuestras ventanas? 
¿Qué delito han cometido las ino­
centes avecillas para que las encar­
celéis con sus hembras y con sus 
nido-? 

¿Quién sabe los puntos de COD-
tacto que tiene su suerte oon la 
nuestra? ¿Quién sabe si la servi­
dumbre y la desgracia que infligi­
mos a los animales, recaerán sobre 
nosotros? ¿Quién sabe si la argolla 
ale del ronzal? ¿Qoiéa sabe los 
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contragolpes que nos producen nues­
tras aociones? ¿Quién sabe las amar­
guras que en el seno del misterio 
nos han de producir los actos que 
risueños realizamos en el mundo? 

¡Guardaos ê la sombría equidad! 
En todas partes donde se queja o 
llora un cautivo, Dios tiene fijas 
las miradas. No seáis perversos, y 
todos los seres que habéis encarce­
lado, ponedlos en libertad; dejad 
que vuelen por los campos los ru i ­
señores y los jilgueros. Las almas 
expían el daño que causan a las 
alas. La invisible balanza tiene 
también dos invisibles platillos. No 
adornéis vuestras paredes con cala­
bozos. De los enrejados de hilo de 
oro salen las gruesas rejas de hie­
rro; la siniestra pajarera produce 
horribles Bastillas. ¡Respetad a los 
que recorren los prados, las fuentes 
y los montes velando! L a libertad 
de que se priva a las aves, el desti­
no, que es justo y cruel, se la arre­
bata a los hombres. Nos dominan 
tiranos, poj^ue nosofros también lo 
somos. Si'quereis *er libres, no de­
béis encarcelar a ningún ser vi­
viente. / 

t¿ V Í C T O R H U G O . 

(De La Leye^ia de los siglos.) 

Palabras de exterminio 
E l gobernador de Barcelona, 

Maestre Laborde, hablando con los 
periodistas, después de su entrevis­
ta con el rey, ha dioho entre otras 
cosas: « que los sindicalistas 
aún no estaban extirpados radical-
m e n t ó 

Y a lo sabemos. Según las mismas 
manifestaciones, del poncio Maes­
tre Laborde, lo que se ha venido 
haciendo y se hace en Cataluña y 
en el resto de E s p a ñ a , es extirpar 
a los sindicalistas y lo prueban 
las persecuciones,encarcelamientos, 
destierros, masapres, como el de la 
Cárcel Modelo de Barcelona, amon­
tonamiento en los buques de gue­
rra y mercantes y para coronar tan 
macabra ñesta , el lock-out de la 
Federac ión Patronal. 

Prueban también , dichas mani­
festaciones, la ignorancia e imbe­
cilidad de Maestre Laborde, al de 

cir «que los sindicalistas aún no es­
taban extirpados», como si pudiera 
ser extirpable una cosa que tiene 
sus raíces en la mismaorganizac ión 
social, que él como todos los demás 
gobernadores civiles y militares, 
pretenden sostener incólume. 

A d e m á s , que prueban el deseo 
de exterminio que siente el repeti­
do «ponoio» de la ciudad condal, 
por todos los elementos de libera­
ción y de paz, que tanto en Catalu­
ña, como en las demás regiones del 
territorio e spaño l ,germican y acre 
centan cada día. 

Y no es, lo que hace Laborde, 
otra cosa, que advertir a todos los 
privilegiados, a todos los capitalis­
tas y al Gobierno inclusive, que 
aún quedan sindicalistas a los cua­
les hay que acabar de extirpar. 

Por lo que se ve, aún [no está 
satisfecha la hiena capitalista. Aún 
des sa extirpar. Que extirpe, que 
sangre. Es de la única manera que 
puede manifestarse para defender 
sus intereses amasados con el sudor 
y la sangre que hoy hacederramar. 

Sudor y sangre que no han de ser 
vertidos estéri lmente . 

D TRITUS. 

No resistáis el ímpetu de las nue­
vas ideas, oponiéndoles el freno de 
la religión, porque tal vez vendrá 
entonces lo que suele llamarse la ba 
rrera social, arrastrando con todo 
el resto del viejo edificio, las creen­
cias religiosas que habéis hecho des 
cender de las alturas para sumergir­
las en el fango de los intereses ma­
teriales. 

MCOLÁS SALMERÓN. 

En libertad 
Por gestiones de este Sindicato 

ha sido puesto en libertad el com­
pañero Rafael López Velazquez. 

Dicho compañero había sido de­
portado de la república del Brasil 
por el hecho de pensar en un por­
venir más justo y equitativo, des­
embarcándolo en Vigo, desde don­
de fue trasladado a ésta y puesto a 
disposic ión de la Comisión mixta de 
Reclutamiento. 

Esta comisión lo dejó absuelto 
por haber cumplido el citado com­

pañero la edad reglamentaria del 
servicio militar. 

Sin embargo, fue retenido en la 
hedionda prevención civil sin cau­
sa que lo motivara, por cuya razón 
ha sido libertado en el momento 
que hubo quien se interesara por é l . 

Un M o fle servilismo acabado 
Lo es, el llevado a cabo por los 

obreros de la Constructora Naval 
de San Fernando. Con motivo del 
regreso de Londres, del director de 
dicha Factor ía , y por iniciativa del 
obrero José Comas, han dejado ca­
da uno de ellos, el importe de dos 
horas de trabajo, para hacerte un 
homenaje. Y lo que dirá para sus 
adentros el director de marras: 
«Con obreros como Comas y demás, 
bien marchan mis negocios y mi 
tranquilidad. ¡Qué estúpidos son 
éstos , que como Comas, se acuerdan 
de mí, mejor que de sus hijos y sus 
esposas, aunque no coman». 

NOTICIAS" 
Por no haberse aumentado el sa­

lario a los ayudantes de la sección 
de marcadores y montadores, se­
g ú n ofreció la Dirección de los A s ­
tilleros de Echevarrieta y Larrina-
ga a este Sindicato, por carta que 
obra en nuestro poder, se entrevis­
tó una comisión de la Junta Direc­
tiva con el Sr. Director Gerente,, 
quedando ambas partes de acuerdo 
en que el sábado 6 de Marzo cobra­
rían el aumento; agregando el se­
ñor Magdaleno que ha sido un error 
involuntario de la Dirección, pues­
to que se han dado las órdenes 
oportunas para que se les aumen­
tara el jornal a todos los ayudantes 
citados. 

¡A ver si pasa! 
* * * 

De no surgir n ingún contratiem­
po, y si el Sr. Molina nos autoriza, 
el miércoles próximo celebraremos 
Asamblea general ordinaria en el 
Teatro Circo de Verano, para tra 
tar de ciertos asuntos que ya publi­
caremos con la debida antic ipación. 

lrap. LA UNION: P. Castelar 12.-C-diz 


